JUAN JOSÉ MORALEJO, EL DOCTO DOCTOR.

          Aquella tarde las raioliñas se asomaban entre nubes de tormenta y el río bajaba revuelto. Le dije…

         --- A “río revuelto ganancia de pescadores”, ¿No?

         --- Pero una cosa es revuelto y otra contaminado; y hoy los ríos están muy contaminados. Los que amamos la pesca de verdad nos duele ver lo poco que se cuidan salvo algunos casos excepcionales. Ahora parece que empiezan a preocuparse por el Tambre.

         Estábamos tranquilamente sentados en la islita que hay en el coto de pesca de Sigüeiro y escucharlo –mientras esperábamos que los chicos prepararan todo para grabar- era una delicia.

         A Juan José Moralejo sus amigos le llamaban el “Doctor” pero yo lo asociaba hasta entonces con el catedrático “hueso” del que me hablaba siempre, de joven, mi prima Marisú. Ese Moralejo era su padre, también docto profesor de la USC.

         Allí, a la orilla del río, no me parecía a mí un “hueso” este Moralejo, dos años mayor que yo y que oficialmente tenía como ocupación la filología griega…

        --- El griego, profesor, no era asignatura de mi devoción, nunca me entró…

         Y tras contarme un chiste de esos poco contables si hay damas delante -y en este foro las hay-, me dijo en serio…

        --- El griego y el latín son básicos para forjar una base cultural que te permita abordar la vida. No creo que a ti te fallase el griego… 

         Aquella tarde me di cuenta de que Juan José Moralejo era uno de esos tipos grandes de los que te encanta conocer y cuya conversación nunca olvidarás.

         Porque del griego saltamos al mundo de la Galleguidad y entonces me habló de un tío-abuelo suyo que se había ido a Argentina…

        --- Se llamaba Guillermo Álvarez y fue el constructor de la famosa “Torre del Fantasma” del barrio de La Boca, en Buenos Aires…
        Poca gente sabe que Juan José Moralejo fue un gran defensor del gallego, al que sirvió fielmente; porque nuestro idioma siempre tuvo problemas y aún los tiene. Tradujo a Aristóteles y a Arquíloco, el poeta de la escuela “yámbica”. También fue un estudioso de nuestra onomástica y de manera especial de los topónimos prelatinos.

       En resumen, un gran intelectual, diligente, amante de todas las artes pero también gente muy divertida, con mucho sentido del humor, tremendamente alegre. Por su carácter resulta injusto que se nos haya ido este catedrático que todos los días, durante la temporada, antes de acudir a su trabajo en la Universidad de Compostela, iba de pesca al mismo lugar en donde estuve sentado con él por última vez, al Coto de Sigüeiro.
       Mi amigo Miguel Piñeiro acaba de publicar el libro “Siempre Moralejo”, en el que cuenta:

      “El día anterior nos había encogido el corazón cuando le llevamos un broche Artesán que nos habían dado para él sus amigos montadores en un taller de A Estrada. Abrió la caja, miro la mosca…  (la Moralejo Salmón Doctor, obviamente)… Cerró la caja, la llevó al pecho y con la otra mano dibujó en el aire una circunferencia que entendimos como un agradecimiento general…

      Moralejo nos enseñó a encontrar “un río que nos haga perder la compostura para no tener el alma en secano y mentalidad de desierto”. Desde la tolerancia nos ayudó a despacharnos a gusto con la intolerancia”.

      Si me lo permitís, mis amigos, voy a seguir leyendo el libro… 
